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Querido amigo:—

Nucstra situacion éâ' ëiempre la misma,' triste, 
muy. triste la coqueta ciudad de Montevideo. Esta 
blànca palomaj como là llamô un poéta, pareco ha- 
ber perdido las alas y la libertad.

El Sr. Aguiar majora gradualmente. Aun no 
ba sido posible dar con el asesino que, como dijo 
a vd.1 antes, colocô la arana es Solis, hacen seis 
anos, para que cayera sobre ese caballero, cuando 
tomase el-cargo de gefe Politico; lo cual nadie 
esperaba ni el Sr. Aguiar tampoco, por muy ale- 
grès que fuesen sus- dorados Buenos:

iQuien pues, no presumo en el acta, que la ara- 
fia fué colocada con tan siniestro intento 1 

Se rnjn que por su enfermedad, sera nombrado 
en su reemplazo, Fortunato Flores, “que yiene 
“  dispuesto â  no dejar resollar à los blancos y 
“ echar cuanto coneervador aparezea, por que son 
“  peores que Onbe.”

Dioen que el futuro gefe, se esprêsa asi.
La trilm  se entroniza, amigo mio: mala toz le 

yioato al gpto. Mc temo (pie cl periodo constitu-

j PU N TO S D E S Ü S C R IC IO N
! En todns las librerlas do Basnos Ayres y en 
I  la împrentô, cal 10 Lorca 09.

cional de la presidencio, le caiga à D. Vcnancio. 
;Que no le coyera el teclio del salon de gobierno.

El Correo no quita ni pono rey: Ilabla, como 
se dice vulgar mente, por boca de ganzo, pues lo 
mas énérjico que encicrra son transcricioncs.

Para semejanto candi! tanto vale estar a oscu- 
ras. El Sr. K&ll no ba sido feliz en fundar un 
diario para’ dar puBTicidad a un tratadô sobre la 
raza lanar; unica materia que trata con detencion, 
jOomo no se acarneren â fuerza do hablar de la 
raza ovina !’

Se ha dado un decreto anulando los procedi* 
inientos do Oribe en el Cerrito, que fueron sancio- 
nades por la Asambléa. Se trata en él, especial- 
mente, de las donaciones de tierra.

Esto es bellaco. Se dé por tierra con todas las 
âisposiciones de los Tribunales de Justicia.

El Dr. Castro manifesté por la preosa, su desa- 
cuerdo, pero qùedô en el Ministerio. Sus côlegas 
lo atendieron como oye llorer. Vamos, es el zonzo 
de los qpesos, este ridiculo paso lo acredita mas.

El gobernador delegado y su companero de mi­
sas y oraciones D, Juan Ramos, enfent gale  de 
las Hermanas de Caridad, se entienden con media 
Ave-Maria. Entre salves y padre-nuestros fra-, 
guaron el decreto llamando â los jesuitas y entre 
credos y benditos fbrmularon el que menciono 
mas arriba. Algo ha de gotear, los jesuitas no dân 
puntoda sin nudo.

Hasta oWa- vez.
Juan sin Mxedo•

SE PUBLICA LOS
Jttèrçs y Domingo*.



M O N TEV ID EO .

(  Corrçsjwidën c ia )

. Octobre 3,2, de X'865.

Scnoi? R'edactor:

Pôoo tcndrâ que ofrecec â la  curiosidad! de sus 
leotorce- esta correspondencia.

Nada- importante que valga la pona de comuni- 
carselb, ha ocurrido-en-estes li-ltimos dias;a noser 
algunas cachetadas y estocadas entre los hijitos 
del general Flores y eL general Oaraballo.

Espliearé a vdl este* insignifiante suceso.
Con el regreso del nino mayor, las travesuras 

esta u de nuevo a la ôrden del dia.

Estabamôs en foyer de Solis, estaaiados en al 
eontemplacion de lo unico que nos habia llcvado la 
feeatro^cuando de repente nos hizo saltar sorprendi- 
dbs el ruidç de un tumulte espantoso que se formô 
entre fps concurrentes.

En dos palabras: el nino mayor se permitiô re- 
petir con el general Caraballo, las chanzas desver- 
gonzadas que, à  la sombra del poder suprctno y  
discrecinal, que le viene de herencia, comete con 
todô el mundo Pero el general Carraballo, a pesar 
de la bonâad de carâeter que lo distingue, y  com- 
prendiéndo todo el peligro de autorizar con la im- 
punidad los dbsmancs de los ninos mal criados, 
dejô caer suprema y discretamente su mamo sobre 
là mejilla del hijito mayor del general Flores.

E l 7iiiiü se levantô del suelo, recogiô su som, 
brerito y se eacabullô calladito.

Goncluida la funcion, el general Caraballo- 
eomo todos, se retiraba tambien para su casa, 
euando al Ilegsr a la esquina de ‘•Cnmaras y Rue- 
nos Aires” ....^âlgule el cuerpo y la vista ! Estes 
son blancos, dijô y echô mano al estoque.

Que blancos ni 'que botijas ! si los pobreeitos no 
respîran.

Eran los maldites chicuclos Edunrdito y For- 
tunatito acoropnnudo3 de no sé quien inus, que 
esperaban al general para reoibirlo como lo reoi- 
bieron, & estocades y pedradas.

Sieon la piel del Diablo, como decia mi abuela,
No hay en todo Montevideo dps erratums que 

& osa edad, y rcuniendo como ellos lo pillo à lo 
bonite den tonte que bacer.

' Si no llega on esos momentos un ayudante del 
general, aquellos roandiugas eran espaces de ha* 
berlo achurado,

El resultado fué que el Ministro de la guerra, 
como los chiquitos son militares, los mandô al 
Fuerte de San José.

Una hora despues el Delegado se présente allj, 
los abrazé, diô un par de besos muy tiernos â 
cada uno do los hijitos del general y  los mandô à 
su marna.

Por su parte, el seîior general Caraballo ha 
hecho dimision de su cargo de. Comandante gene­
ral dp armas.

Pero no vaya vd. â creer que fué por la diablu- 
ra de Fortunatito y su hermanite.—Ni es tan 
nécio el generl Caraballo, para bacer caso ahora 
de travesuras de muchachos.

Casi al mismo tiempo era mandado arrestar por 
insubordinado el capitan Servando Martinez.

E l Dr. Castro présenté al fin su renuncia,
Cuanto mejor no hubiera sido que hubiese dado 

ese paso euando el decreto sobre los jeauitas,
Entonccs hubiera vuelto â la masa del pueblo 

con el aplauso de la mayoria. Hoy baja del Minis- 
terio en medio de la indiferencia de todos.

Hasta la vista.

N : N.

CON TESTAM OS.

Al dar publicidad à la reotifiaoion que verâ el 
leotor hecha por el Sr Epammondas, Agamenon 
Horculano &a., (es mucha gente antigua, el reste 
ira mns abajo) tenomos el deber de contestorle 
Sostenicndo la verdud do nuestro oorresponsal, 4 
los cu:dcs epeargamos siempre, la mi y or veracidad 
en sus noticias.

Cuando el Sr. Fidelino ha enviado la proclama,



> estamos segùros quo es un dooumonto histôiico; y 
i . nos pasma la seronidad del S r. Roncv Forte para 
(} rectificar un heobo sumamente comprobado por 
:){. ccontecimientos sin fin, quo son del dominio de la 
i | |  historia de estes puoblos.

(,De cunndo aoâ se espanta, el Sr. Cuspe Fogo, 
J  (as siempre el mismo,-.teetcr) por la narraoion de 
,i j un snceso que se ha repetido innumerables veces T

Pero tiene una disculpa: los 'sentimientos de 
i|l (raternidad se han ofcndido dl ver destruidas sus 
11 ! ilusianee.

Como ha de ser ! paciencia y barajat, Sr.' Corne 
£ Ferro, (es el oaisaao todavia) el que naciô para 
t  medio. no puede liegàr à real.

Qoien les querra llamar fuertes varones,
Si por polleros, usan pantalones;
Mas no siendo tirante hasta el exeso 
Se puede concederles doble secso.

Dicho esto, daremos las lineas que nos ocupan. 
Dicen-asi:

R E C T ÎFIC A C A O .

Senhor Rcdactor do Ldtigo.

So olhando o ar tigo de seu jornal posse acredi- 
1; tar-se quo tenha sahido à luz huma publioaçao da 
i natureza da que venho à réfuter;

Nao e possivel que en uma proclamaçao diriji- 
t da a os bravos soldados do Imperio sempre triun- 
| phador, hacha-se posto tao grande ultragem â 
i sens feitos de gloria incontestavels.

iQueirn poderia asujeitar aquel-lhes soldados,
I -sim tibesen â magoa de vercm semelhante deffeita 

â sua bizarra comportançao no Homerieo bombar- 
t deamcnto de Paysandu ?

(tAs cos tas de elles, diz SSa. Ilmma. ficaron 
j memoravels.”

Logo os brasileros apanliaron pancadas; ista é 
; boim terminante.

Nâo pode sofrirse tamanha deffeita sim fazer os 
cargos nonseguintes; y  a nomé de meus patricios 

j  eu protesto da maneira mais enérjica.
So a mezquindsde da envidia por os brios dd

brilhante exercito impérial, poden fazerem semel», 
hantes maroteiras.

Nâo cahin «on as castes en terra fronte li ô ini- 
migo, aquel-lhes que teim sido terror do Rio da 
Plata, de trois centos annos.ate haje.

Iso fîca ipè la jento ruin.

Sou de SSa. Ilmma. S. S. S.

“  Epammondas, Agomenon, Herculano, Aqui- 
“  les, Saoson, César, Alejandro, Moumvief, do 

Coraçao de Jésus, ftonea^focte, Corne ferro, 

“ Cuspo fogo, Tréma à terra &. &. (1)

(1) Omitimos los dénias .por falta de espacio.

POLEM ICA. RUIRO.SA.

E l Nacional, qu&.sooude -el .polro sia mira- 
mientos de niqguna especio, ha tenido una polé- 
mica de las duras, con el .Sr. Coronel Da. Julio 
de Vedia.

El periodistairablô de los gefes de la-frontera 
cou pingües fortunas, sin poner una letra del abe» 
cedario que indicara un nombre .propioj y  el-Sr. 
Vedia, uno de tantos gefes de frontera, dijo: “aqui 
estoy yo, .y no .por tener estancia y  casa A fuecza 
de economias, ho de ser el tipo que pin ta el 'Nacio- 

[ na iy

Con Vd. no hablaba yo, responde él^diario.
Si senor, hablaba Vd. conmigo, contesta el gefe. 
Luego.Vd. reconcee su rçtrato ngrega el perio- 

idista.

No sefîor por que soy un viejo soldado -de la 
patr ia, hacen veinticinco aïïos que sirvo y guardo 
sin sombras mi apellido.

Por supuesto.quo no lo fultéaquello de: 4<sirvo 
i“ â la causa,, que no le.debe â Vd. ni .una pesta- 

neada de trabajo y  â _mi si, seis lustres oonjni- 
I1 nutos y segundo?.1’ *

El pûblico Ieyô y  dio la razon a quieu la



ténia; pôr que han de saber Vds. que el pûblico 
ticno un tino especial para elejir lo justo.

Figurons© Vds. que dijo, “el National tione 
razon.”

Bel lac os !r jcomo ha de tèner razon, si el otro 
Birviô veinticinco afios, es militar y  faé reoibido 
con musicas, cohetos y repiques on el pueblo “9 de 
Julio?”  deoia renegando ' un muchachp que me 
sirve, cuyo nombre es Perico (â) “el zonzo do los 
quesos.”  .

—(Quien ha dicho eso ? le pregunté.

—rQien lo ha de decir ? la parte interesada. 
(Quien puede saber mejor sus cosas ?

— Pues entcnces, es cosa hocha, el National 
no tieno razon. ï  lo oreis pedazo de tonto ?

—Clarito que no; ni aunqut el Dr. D’Amico 
se muera y  vuelva â nacer. Y eso sin contar que 
el. Corooel no lo conocia, razon poderosa que tam- 
poco olvidô en el tintero, el futaro aousador del 
National.

—Por lo que se deduce - que cuando â uno le 
tocan las campanas y le prenden cohetos &. &; 
tiene siempre'razon.

—Jésus que imbecilidad ! No, no, Perico.

—Y entonces, seîïor, (para que mencionar tan* 
to repique y prender gruesas de cohetes.

—Para provar las simpatias que se inspiran.

—Bah bah, (y que tiene eso que Ter, con la 
cuestion ? Se trataba, senor, de la honradez de los 
gcfes de frontera.

—Perico, tu eres un animal; (no ves que todo 
eso influye?

— En que ?
— En que influya, y basta.
—Con ese argumente quedo vencido. Y des­

pues se résisté vd. â croer que el militar vencid I 
ah periodista; pues asi, poco mas 6 menos, dcraos*» 
trô la verdad derramando lùz-hasta encândilar.

—Pero no vez que énoahdilado uno* no vé ?
— Yodigo loque ho oido; convenido, no so ver à.
—Bueno, veto Perico, pcr'qâcdiscutir contigo 

es nunca acabar.

Y Perico se retiré refunfunanâo: vea vd. comoj 
no ha de tener razon el hombre, habiendo servido 
veinticinco afiosy siendo recibido en los pueblos 
con cohetes y repiques de campana.

Glvidaba, el muycamello, quoi a Tribu? la ton* 
dria siempre razon, pues prende cohetes cuando 
hay boletines y que cada sacristan séria la encar* 
naoion de la verdad cuando sube al campanario.

PA P E L  FU E Rt*E .

Tal es el que desempefia la fuerza maritima efl 
la présente guerfa.

Se anuncio con repiques y cohetes, baron sois 
meses, que subia â  bombardear los puertôs del 
Paraguay, para cuyo efecto se situaria en las Très 
Bocas.

O Vizconde Tamandoré pasou aviso & toudos os 
ministros estranjeiros, que o Imperio tomaba uma 
actitude hosti). Tremou d terra e as aguas do Pa- 
ranâ sahiron de cauce con a novedade. jTanto foi 
o ruido que fizeron OS traga moainos!

La escuadra paraguoya queda inutilizado fué la 
mas general y sentida opinion. Pero ça ! (Quande 
y como se portarian bien los que siempre estu* 
vieron renidoa con el Dios de lôs combates?

Fueron y se vol vieron. Han subido y  bajado, y  
los puertos del Paraguay permanecen como si tal 
escuadra ezistiera.

Actualmente so hallan fondeados los navios Im­
périales, mientras los vapores enemigos recorrea 
las aguas argentinas, desde Cuevas â Humaitâ y  
vico-versa.

Nos cuentan quo la ofîcialidad y la tropa, SÜn 
escluir los gefes, le dan veinticinco tantos al mas 
pintado, en sacar un srirubi prendido â tamano 
anzuelo, ô pillar las mojarritas y  dientudos por 
contenares;

Cuando somos ohiços y nos mandan â la escuela, 
lejos de a prender, pèrdêmos el tiempo en jugar à 
la reyuela, cl trompo, ha'cor piojitos de goma y 
ponor â las moscas, coûtas de pâpol. IuocentC ocu-



paoion por la cual nada hacomos que valga un 
Comino.

Idem do lienzo; hac® la êscüadro; alli se 
pesoa, pero no paraguayos, y tal vez se entretle- 
non poniéndoso colilas do papel unos â otros, por 
que al fin con algo se ha de variar, para matar 
mejor el tieittpo.

Sin embargo O  Comerciai periôdioo que se 
pûblioa por loscalorosas.rejiones del Imperio, dioe 
con una calma chicha, que, “la cscuadra contribu- 
yo, cosi en un todo, al triunfo de Yotay.”

Si ese periodista tiene orejas, deben ser do vara 
y media.

La escuadra Impérial en Yatay ! Con que no 
và donde debe, y vâ à ir donde no puede !

Bonitos militares para empenarso en hacer lo 
imposible ! empero, lo dicen, y ya no es el prime- 
ro; mas de una ves hemos oido que como Napo­
léon, ellos piensan borrar del diccionario Portu- 
gàez la palabra impossivel.

Semejante rrdiculez haria temblar al ïnah feftr 
pàyido, à ellos no les pasa otro tanto, estan fami- 
liarizados: testimonio de esto, es la conducta obser- 
vada por la escuadra desde que el Sr. Gomonsoro 
Bubiô con el primer'tuerpo hasta que el Bàrao do 
Jtiachùelo (por la gracia de Dios y el valor del 
pràctico correntino,) se incorporé â  la armada 
de Xerjes; para salir tal fez como en Salamioa.

Tuvo lugar el 11 de junio, y lo tinico bueno 
que se vio, fué on escribatoo Almeida queriendo 
prender fuego à la Santa Barbara. Hecho tan raro 
como dudoso.

Pero de cualquiér manera no*de§ô doser curio- 
so, verentre tahto guerrero un escribano, olvi- 
dando las actuaciones para pegar fogo  a o tiavio 
e tnorrer, por nao ser venrido. *

Yino despues la pasada de Cuevos, haciendo 
■cortesias â los canotes cnemigos, y despues, si os 
he visto, paraguayos, no mô àbuerdo.

Yaya una gracia ! De <esa marrera todos los 
muchachos que tienen btfquesitos y bacon salva, 
pueden titulaire Nelsons de la marina. Gonoce- 
mos uno que tiene dosrvapores de guorra y cami- 
Oan con aguardisntc, que dccia con un aplomo

pasmoso: “oiga vd. Sr. Rodactor: djuzgar por lo 
" veo, con mis buquesitos ponia osa escuadra en 
"  vergonzosa fuga."

Pero es que podia estar e) prâctico correntino 
y mandai' la maniobra de los proaeos, le confies* 
tamos.

Solo osi, repuso, me impondrian respeto, y es® 
no Créa vd. que soria mucho.

Y la tripulacion de.los vapores, que era de pàlo 
y plomo, parecia darse por entendida del diâlogo 
mostrando ûfre de consentir.

Alguien que alli so balla'ba, nos asegurô que 
uno de los marineritos, dijo: "lo podemos hacer,” 
pero no pudimos dar crédit® por no admitir los 
milagros.

Lo dicho parece concluyente; si alguien quiere 
mas echele un ouartillo de sgua.

VARIEDADES.
AM O RES DE DOMINGO.

A etioülo PARA LAS.LECTORAS DEL “L àtigo”

Carambài
Estoy tan fastidiado de la politîca, que ce me 

figura que me veo en una junta -de castell© 
Branço.

Que peste !
Que barullo atrOB y énmarânado !
Nadie se entiende ya: los aparaguayados no 

quieren séria; los abrasilerados tampoco.
El uno trata à otro de loco; y  el otro' le con­

testa !cdfi lô mismo.
Como digo; nadie se entiende.
En fin, y gracias â ©ios que se le antojô hacer 

un dia para que todos los vivientes roncaran â boca 
libre.

Hoy es Domingo, muchachas, y pensemos en 
otra cosa de mas suave y apacible entretenimiento, 
como decia D. Quijote en los ratos en quequeria 
dar solaz a su majin sin meollos,

Dias hacia que andaba tras una chiCuela prêpî— 
rota, de'pjos azules y dientos como arroz y que,



aunque phrece qüerer amenazar eternamente à un 
ojo cou cl otro, no acaboban nunca de encontrarse, 
por mes que se rebusquen y persigan por detras 
.do os vericuetos del lagrimai.

En fin, a mi me gustabd la moza y punto aca- 
bado; que la question de gustos es por demas fasti- 
diosa y larga.

Muoho quiero los ojos 
De las muchachas 
Porquo me canton cosas 
Qne nadio canta. •

Ni hay instrumente 
Que con ellos se igualen 
Aunque soan tucrtos.

Andâbamo yo mas relamido y  ganoso quo un 
tenderito dominguero quo se estrena un par de 
guantes verdes y luoe sus elegancias en el barrio 
del mondongo â la parte do la tarde.

Iba y venia; subin y bajaba la calle sin tomar 
resuello, ccmo el rocin que huele el pesebre y  
quiere embestir yentanos para atrapar la alfalfa.

Con el fin do estar pronto â todo e.vcnto y  quo 
la ocasion me pillara sin perros, como dicen, cosa 
que de pensarla me desesporaba en grado herôioo,- 
tomé la treta do tcner siempre en el bolsillo una 
cartita olorosa y  suaye, muy Jlena de amor y  de 
ayes con grandes esclamaciones de morir si no me 
dàba el si anbelado dàndome el no fatal.

Yaya una copiai porque eeguro estoy, de que 
si po la pongo, no han de bacerse l'as lectoras car­
go de ella como yo quisijero.

. V Sonorité
"  Dcsesperado y  deshccbo aqdopor saber de V. 

del modo mas seguro y positivo, si podria esperar 
un si, quo para mi séria la otra vida, es deçir 
otra de la que téngo hoÿ actualmente; 6 si séria 
Y. tan tirana quo me diese el no fatal, que séria 
como darme cuatro balazos en medio de la plaza 
del 25.

Su fino amante.
(  Nebrija.)

Este papelito, como se vo, era decisi-vo y mor­
tel para el corazon de la tuerta de mis pecados.

Llovâbal;e yo siempre en el boTsillo del chaleco 
asomando la *punta, y à guisa de pistola amarti- 
Jluda dispuesto « soltar el tiro de notclie 6 de dia 
CD como el caso viniera.

Con la precaucion de que no me tuviera por 
oficial de imprenta ni de zapatero, envolvia siem­
pre la susodicha misiva en otro papel, mudàndo- 
sela dia por dia para evitar las rayas y los lam- 
betazos negros y de color dudoso que le regalaba 
el chalequin de i.nvierno que tengo desde bace 
très a nos.

Jamâs supe con quo ojos me mirnba .pii cacho 
ambicionado; aunque é decir vordad siempre fae- 
ron para mi mas atravesados que los p$e le  un 
maestro de escuela que yo conozco, autor de una 
famosa geografia.de la Provinciade Buenos Aires.

Lo que .quiero'deeir es, que nunca supe a  que 
atenerme respectoa la brecba que pudiera haberle 
hecho en su corazon, con mis continuas corre- 
téadas por su puerta, y sobre todo, con la graa 
virtud de aquel par de ojazos que le echaba enci- 
ma cada vez que l» peseiba à tiro;

Aquella mirada.tan espresiva con qae me revi- 
saba de medio lado, me daba taies escalOfrios por 
todo lo largo del cogote abajoj. que no sabia. de mi 
en tal momento sino es que era oapaz de hacerme 
turco si ella lo fuera. La chica era un oomidillo y 
revoltijo atroz entre mis çptranas y  domus agallas 
que Dios me ha dado.

No sé el coino ni porque; perd lo oicrto del caso 
es que yo me habia tragado que aquella cbica se 
moria por mi real persona.

Mil veces posé y  reposé estândose ella en la 
puerta, revolviendo en la mano la pistola montada, 
es decir, la carta, sin animarrae â apuntarla y  dis- 
pararla contra aquella tirana de mi ânima.

Al fin, .ùn dia nn que ya no babia carozo que 
no hubiera destripados con mis juanetes en aquetla* 
vereda de Lucifer, atropellé al umbral, y con un 
suatazo de csos.que bacen seoar la booay subir «el 
corazon â la nuéz, embesti à darle el papel.

—Para que me dâ Y. esto ?
—P a . . .  .p a . . .  .para que Y. senora mo bsga 

el cervicio me. . . .  me lo lea.
—Tômelo Y.; no quiero leérlo; no le conozco.
—No me conoco Y. y todos los d ia s.....
-r-En toda mi vida le lie visto. . . .
—r-Pecador do mi ! dije todo acongojado y tré-' 

mulo. Y yo qae -creia qae. . . .
—Vâynso V.'pronto.
—Pero, por el amor de Dioe ! lea este pape­

lito. . . ..y deme el si 6 el uo . . .



Jésus que muger aquella !
jQue miracU !
Dàndome un revoleteo feras que me mostro un 

iq! par de talones espantables y unas médias oomo 
jl fundas de paraguas que me.hizo auponer piernas 
ji) do palillos, disparô adentro como un colieto.

Subiôseme la mostaza a la cabeza, y sin mirar 
61 lo que liacia, arremetî à olla liasta el segundo pa­
ît tio fajéndole cada coaoorron oomo una coz.

—Mnmita ! mamita ! gritaba ella con un jule- 
j(j -pe de i i  plaça.

Desfogada mi rabia, volvime a la calle maldi- 
io oiendo los ojos y  los talones de mi nifia, que oran 
aJ tuertos como aquellos.

Y con esto y un viscocho.

POT-POURRI.
Debemos una osplicaoion â nuestros lectores 

iil humoristicoa»
.En el numéro an ter i or, soltamos involuntaria- 

mente algunos frases sérias en medio de las car- 
qo cajadas. Por dar un orijinal dimos otro y apare- 
io, cieron entre las méximas de actunlidad, otras quo 
n no estaban de acuerdo con el caraoter de nuestro 
;iq periôdico, y que le venian como û un jesuita un 
sq par do pistoUs.

Albricias, albrioias ! gran novedad, sucesos 
n inauditos, nôfcïcias frescas, sorprcndentes, cosa que 
n nadie esperaba ! Albricias, albrioias para èl Na- 
a cio/ial, que de esta vez ha dejado muy atras a sus 
g colegas.

Se dioe que una division del ejército entre*
( riano se ha .-deflbandado.. . .  ”

Târarira. . . .

Koticias de la «scuadra. Cartas do personas 
I fidedlgnas y  do senores respetables que nos mere- 
> cen credito, nos aseguran que los gefe9, oficiales, 
i marineros y  soldados de la esouadra se han dedi- 
i cado con entusiusmo à ’lsf pesca. 'Que sabian do 

positive que en las Très Bocos, existian peces, |

mas abundantes y provechosos, poro que no tenian 
lioonoiVpara ir tan lejos; siendo ademas un viajé 
baetantO incomodo.
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Empezamos por deolarar quo somos de la os- 
ouela fatfcïista y ton crcemos on el fatalismo que 
siempro hemos atribuido à una f&talidad nuestra 
venida al mundo.

Fatalmente llegô â nuestro conooimionto un 
hecho reoiente por el cual, oon la mas sincera fé> 
entreevemos el porvenir de una monarquia de par- 
dos cofides y morenos marqueses.

Con motivo de habeAe abierto dos rumbos al 
va por Pedro I I ,  su capitan lo encayé en la playa 
como unico médio Salvador.

El Pedro I  tambien suoumbicî en las pefias del 
puerto de Montevideo, hace algun tiempo.

Los que llevaron el -nombre de los mooarcas 
Impériales han perecido estrellados en las orrllas 
del Plata; alli en el pedazo de tierra que mas han 
ambicionado para respirer aires puros, oomo'no 
bay en la .enfermiza température dél Imperio.

Es nn augurio feliz del destino !
A la misma monarquia hemos de ver sumerjida 

en las cristalinas oguas del Plata o ha de estre- 
llarse en las erizadas rocas que xodean.4 la glo- 
riosa Montevideo.

E l Gobierno Oriental, que para dar premios no 
anda.cen pies de’plomo, ha remitido al consul 
en esta, algunas prendas de valor, “por la pronti- 
tud con que Uevô la.noticia de Uruguayana.”

El Argentino ha sido nada generoso, pues se- 
gun tenemos enteudida ni las gracias quizo darle» 
y tan amostazado quedô con el Sr. Varela, que, no 
pudiendo meterlo a la sombra, se desahog6 con el 
capiton del Vapor “Buenos Aires.’’.

Que dirâ Franchine desde su rètiro, eo el Re- 
tiro cuando«sepa xque su se noria el encargado de 
negocios esté recojiendo el fruto'de su «répidez 
noticiera, mientras él secrasoa la oreja dioiomïti 
“ aqui la victima del entusiasmo ITribnnero, par- 
ga, infeliz ! U reputacion que otros tïenen, de 
Correos lijeroa.”



Le vieno bien al cautivo oqwol, refronsito, de 
uitos cargan la !àca- y otros llevan la fuma. Dn. 
Ilectcr recibe los obsequios y Franchi ni se chupa 
el dodo. -

Soraos do opinion, que como Gutierrez debe 
aun esfnr ccntentidmo con Frachini* y  V/irela, 
soa qaien tome û su oargo la tarea de libertad al 
pyimeïb..

Nada do mas baria: a no ser elles la Tfàciçn 
no du tantas noticias y sale tan airoso el diputado 
al Congreso en- bu viojo por noticias y boletiues.

j_Aceptaran la idea ?

oo*

QuÔ gaina de gastar dinero, por. l)ios { tauibien 
los -gobiérnoB suolen oaer on unu9 ridiculeses que 
dan lâstin^a,, dévoras.

Pues no se le ocurre dombrer un inspecter de 
las mâquinas de los buques de guerra !

No falfcarâ quien esbrane la admiracion que nos 
causa semejeute resolncion.

Fejro quien ignora cual es el estado de las ma- 
quinas y de los buques de lo que se llama marina 
naçional ï

A no ser que sea una fanfarronada para bacer 
créer â  lo lejos- que eontamos con marina de 
guerra î-

Desde la capitana basta el “ Buenos Aires'estan 
diciendc— mi rame y no me toques—y el gobierno 
manda muy seriamento que se inspéccionen.

Si todavia hubiera nombrado un reconocedor de 
lefia ..v .

7- 7- 00— —.

Vaya una preguuta suelta. jLlegaron 6 no 11e- 
garon y \  aqüéllos diez mil infantes que el empe* 
rador dej6 por alli cerquita no mas, cuando se ade- 
îaritô hasta la Urugüayana ?

Si Ae h'e visto no me acuerdo. H .

Que fatalidad, senor 1- Este si que puâçje oalifi- 
earse de unaarbitrariedaddcla- providencin, como 
'fteia €arriegpf-

Las enformedades—ompiezan de rtuevo ü diez* 
mar las falanges impérial», l5b ha moR»d«* una rc- 
crudecenoia a te ira dora despùesde dada la urden 
de marcha bâcia el Paranâ.

Felizmente csa pes'te no es contOjîbs*;
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Mucho n'©oiplace ver que en medib de las fati* 
gns y quehacores de la campàna la javèntud estu-  ̂
diosa é ilustrada dedica un rato â las letrasl

En las corréspendencias mismes que se dirigen* 
â los diarios, interrumpen con frecuoncia la narra- 
cion de loS siicesos de la guerra para intercaler 
algunos trozos de literatora, cuya bclleza y oriji- 
nalidad pasan generalmente dcsopérdbidus.

Veâse, por ejemplo, este trociîo que torâamos de' 
una correspondencia insèrta en la Tribuua del 
juéves:

(< El tipmpo aclaro ayer y  la tarde se hizo de" 
“  verano; la neohé estuvo serena y  clflra como la 
“ cosamas clara del mundo, (la del buovo) pu- 
“ diendo disfrutar nosotros de la luz de una lima 
“ mas encantadora que lo que nos pintan la do 
“  miel."

;Que imagiimeion tan ries révéla su autor!' Que 
pureza ! que estilê déganté y correcte ! ;que in- 
ventiva !

Y sobre todo, cuanta gracir, cuanta chispa, 
cuanta espiritualidad, cuanta novedad en tan cor- 
tas liùcas 1

Y este otro retacite, ch que.no résulta tanto la  
bclleza literaria, como el conocimipnto perfecto 
que rovola tener del idioma de Cervantes:

. . . .  “ Es un tipo idéntico, casi iguaV'. . .
Propiamente bablando, osto no puede olasifioar- 

se de troze de literatura; pérp sin exagerar, bien 
puede decirse que es un hermoso “soqueto de 
lengua.,r

A delà n te ! adelante !
No hay que desmayar.
“Guantomasso vive mas se sabe. A ,


